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LA EVOLUCIÓN SOCIAL. 


SECCIÓN PRIMERA. + 
VII. 
(Conclusión.) 


F Es simultánea la aparición de lo so- 
cial con la aparición de los movyimien- 
tos individuales obedeciendo al deber. 
Wnfiltrar este 4 los corazones: hacer 
caridad práctica: mostrar sin interés 
los resultados de la investigación cien- 


tífica en el órden filosófico, económico, 


y moral: ósea marchar hica Dios por 
la caridad y la ciencia, es dar el ci- 
minto al edificio colectivo, en el cual 
desde luego, aún sin profundizar el 
análisis, se observan aquellas manifes- 
taciones dela LEY SUPREMA DE AMOR: 
Continuaremos la tarea recojiendo las 
notas sueltas que nos ofrecen los espi- 
ritus humildes. 

. Las conciencias son como el campo 
del agricultor, que recibe la semilla 
que ha de fructificar.: > 

Aqui los gérmenes son las ideas do 
la fraternidad y los deberes. ~ 

Caen á el espiritu; se difunden; reci- 
Fen muevas vigorizaciones de semillas 
auxiliares; crecen û beneficio del eulli- 
vo y los abonos; reciben las influencias 
generales y vivificantes del sol uni- 
versal de la Verdad; se mecen å impul- 
sos de las suaves brisas que despide la 
perfumada primavera del porvenir; y 
os gérmenes comicuzan û extender sus 


„raices, se consolidan; toman direccio- - 
nes fijas al centro del alma para resis- = 


tir-las- escarchas y los huracanes; y 


cuanto más ejercicio atinado de direc- 
ción por la moral y la ciencia, les pres- - 


ta el cultivador,con tanta más lozanía 
se desarrollanlas plantas nuevas, tanto 
mejor se muestran $ las miradas de las 
compañeras; se comunican sus secre- 
tos, y emociones; se fortifican mutua- 
mente por el aliento fraterno que cir- 
cula por sus vasos; y el génesis moral 


se efectúa Jentamente. mostrando sus - 


exigencias de composición externa y 
social, con sus naturales tendencias á 
invadir todas las esferas del industria» 
lismo, la enseñanza, y el ejercicio. reli- 
gioso de las más apreciadas y difíciles 
conquistas sobre si mismas, y su pto- 
pio desenvolyimiento. 

Por eso se dice que las relaciones 
sociales son tambien resultado de los 
individuos. BL دوع‎ SE MAGE CENTRO 
GENERADOR DE LA EVOLUCIÓN, y No SC 
determina un acto externo, sin haber 


operado una elaboración interior más 


ó ménos trabajosa. S5'o así se com- 
prende que las nuevas ideas, qu- des- 
cienden de lo alto, encárnen en las iut- 
manidades, y éstas traduzcan el osfuer- 
zo interno que les asita, en las bellezas 
del arte personal y social, que irradia 
desde el cnadro al libro, y desde la هم‎ 
tátua û la institucion, y 4 todas las 
manifestaciones del mundo de las for- 
mas. 


La 1060 es el alma de todas las cosas. 
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la forma es la belleza que escribe aque- 
lla idea. Espiritu y letra; fondo. y forma; 
son proporcionales matemáticamente; 
como el espiritu y el cuerpo que le fa- 
hrican sus Obras; los ideales colectivos 
y las instituciones históricas. 

Aparece, pues, El INDIVÍDUO COMO 
ELEMENTO CANTAL DEL PRODLEMA SOCIAL, 
y û éles preciso dirisirse en primer 
iérmino, si ha de ser instrumento de 
justicia y de ermonías, que den û la 
vida la conciencia de su dignidad y la 
alteza de su misión, emanada de la hu- 
millad misna de estos reconocimientos 
y de tan nobles funciones ejecutora; y 
del paralelo y simultáneo arraigo, de 


esta eduenci ión cientifico-religio a, asi 


como de su uniyersalización, hemos de 
obtener, como resultado, las NUEVAS 
FORMAS, que expontánea y racional- 
mente haya de antemano engendrado 
la evolución de las ideas en los espi- 
vitus. 

A evolución de ideas, evolución de 
formas. Son aquellas y estas necesa- 
rias û la manifestación de las nuevas 
aspiraciones, que no pueden traducirse 
en consorcio fraternal sino rechazando 
las combinaciones perturbadoras, que 
habian forjado de consuno, hipocre- 
sia, egoismo, orgullo, falsas gerarquias, 


“apego excusivo å la materia, mercan- 


tilismos sacrilegos, torcimientos del 
sentido relieioso, imserio funestísimo 
debajaspasiones, 6 ignorancia y vicios. 

Mas el cambio ¡volutivo de las for- 
mas sigue el mismo curso que el de las 
ideas. Si, pues, estas llueven lenta- 
mente. y solo û merced del trabajo de 
buscarlas y combinarles dentro de ngs- 
otros mismos, se obtienen sus ense- 
fianzas, lo cual quiere decir, que no se 
nos dá hecho un ideal, sino queelhom- 
bre lo hace segun el acierto de los el2- 
mentos componentes, y el mejor cono- 
cimiento de las Leyes de Dios; asi lag 
formas se derivan del movimiento im- 
pulsór que las concibe, realizando en 
ellas el arte estético, que nos eleva y 
depura el sentimiento, factor impor- 
tante, que se asocia û la razón para in- 


clinar la voluntad an e tareas, ue 
el deber señala, como ineludibles y ne- 
COsanas. 

LA EDUCACIÓN. ESPIRITWAL Viene û ser 
punto de partida para todos, y princi- 
palmente pava los discípulos de aque- 
llos, que constituidos en órganos tirgs- 
misores de las ideas, esperan de ellos 
las masas, por una secreta confianza, 
las fuentes de regeneración, y los eje- 
mentos propios ú las combinaciones 
socialos progresivas y nueyas. 

‘Fales son esos hombres que sobre- 
saliendo sobre el nivel comun por su 
genio, nos han trazado TEES de 
conducta que es preciso imitar, herois- 
mos que es necesario admirar. 

En la necesidad de inspirarmnos en 
modelos seguros, y de acrecentar las 
agrupaciones sociales, ninguno como 
Jesús y despues de él, sus más queridos 
discipulos, como Pablo, Juan y otros; 
y en los tiempos modernos Allan Kar- 
dec, resúmen de la acción colectiva dul 
espiritu cristiano. Fauvety, Godin, 
Smith de Luccia, y otros muchos. 

La regeneración moral es preliminar 
indis; ensable, y para extenderla urgen 
las influencias prácticas de la Asocia- 
ción, 6 sean el hecho al lado de la 
teoría, 

Es la Ley la que nos manda aso- 
ciarnos. 

Es ella la que pide á cada uno la obe- 
diencia en ponerla ¡ersonalidad al ser- 
yicio de la Verdad y el Amor. 

Es ella, en fin, la que quiere darnos 
el propio bien que nuestros infortunios 
nos ocultan, mediante un pequeño es- 
fuerzo libre y meritorio para vivir dó- 
cilesá la Voz de las necesidades so- 
ciales. 

Cuando el hombre en su atra-o llega 
á llamar sacrificio las fuentes de su 
yentura, y teme rozarse lgeramenta 
porque necesita combatir falsos inte- 
reses ó despojarse de su 69018100, 
es preciso reconocer que sus más no- 
bles aspiraciones quedan ahogadas por 
los elementos materiales y espirituales 
que forman el ambiente del mundo 
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reaccionando sobre el individuo con la 
fuerza que dá lo eolectivo, y por tanto 
el hombre necesita auxiliares superio- 
Tes y secretos, qne le conduzean å do- 
blar la transición, y un ideal religioso 
que le guie y le dé fuerzas. 


Guano en la servidumbre se forma 


la mente el delirio de que un acto ex- 
clusivo ha de dar û los espiritus virtu- 


des que no tienen, ahorrándoles el ejer- 


cicio de su propia elaboración, es pre- 
ciso comprender, que la. salud colecti- 
va no depende sólo de cosas externas å 
cada uno, y que ho, podrán nacer con 


carácter permanente conquistas de nue- 


yos organismos é instituciones sino se 
afianzan sólidamente las ideas consti- 
tutrices que alimenten y consoliden la 
evolución histórica, simultánea Ó su- 
cesiva de la evolución germinal. 

Por el trabajo y virtudes de cada 


uno se ha de llegar positivamente á las 


virtudes sociales, y al Órden que de 


ellas se deriva, Asi marcha la eyolo- 
ción por sus ley es naturales, y entra la 


humanidad en el dominio de sus funcio- 


nes racionales y rectoras de la vida. 
M. NAV ARKO r MURILLO. 
RN 
CUMPLIENDO UNA PROMESA. 


En uno de nuestros números anterio- 


‚res prometiamos- ocuparnos más dete- 
hidamente de la Pastoral publicada por 


el Ilmo. Sr. Obispo de Ávila, censuran- 
do los errores y heregias que contiene 
eldiscurso leido por el Sr. Morayta, en 
el solemne acto de apertura de la Uni- 
versidad Central. Hoy, empplimos nues- 


itro ofrecimiento, aunque fio. con la 


latitud que descariamos, porque nos 
loimpiden las condiciones materiales 
de nuéstra modesta publicación. 

En primer. término, conviene hacer 


«constar que el discurso del Sr. Moray- 


a 


ta se concreta á -reproducir las ense- 
Tanzas de la cienc'a y de la critica his- 


tórica, sin que el autor del discurso 


denamiento de los datos, en la forma 
didáctica apropiada ál objeto del tra- 
bajo. 

. Pues bién: á pesar de estos el erudito 
discurso ha dalo lugar å la censura 
predicha, ala de Otros, varios prelados, 
yála adhesión û ¿ellas de agunos pro- 
fezores de nuestro Instituto provincial; 
profesores, que, al decir de nuestro ce- 
lega Xl Diario, no poseen titulos sufi- 
cientes para desempeñar sus cåtedras 
y deben sus cargos á la rëyolución. 

Pero seyarémonos de este tan enojo- 
so asunto para entrar de lleno en loque 
nos hemos propuesto, 

Contestando $. I. al párrafo del diş- 
curso en que el Sr. Morayta proclama 
que «el profesor Ch Su cátedra y como 
catedrático, es absolutamente libre (pa- 
ra ensedar) sin más limitacions que su 
prudencia; que las Universidades están 
abiertas û todas las opiniones; y que la 
ley de su vida es la liberta de ciencia, 
ya afirmada y puesta fuera d : toda dis- 
cusión», dice: 

¿Sien esas afirmaciones tit termi- 
nantes y de tanta gravedad se quiere 
significar que goza el profesor de liber- 
tad moral para enseñar lo que más le 


plazca, sin miremiento alguno á la di- 
vina revelación (1a Biblio), é indepen- 


ientemente de los preceptos de la Té 


católica, de la ley vatural y del magis- 
terio de la Tele, ai GUNiUO Sus cn- 
señanzas sean contrarias À esos princi- 
pios, y que, porlo tauto, puedenlicita- 
mente preconizarse y. propagarse en 
las Universidades y establecimientos de 
enseñanza todos los sistemas, por ab- 
surdos, dotestables y snbversivos que 
sean, con tal que la prudencia iudivi- 


«dual del profesorlos repute verdaderos, 


entendidas en ese sentido a uellas, afir 
maciones, Son en parte heréticas, con- 
denadas enel Contilo Vaticano, y en 
parte erróneas, reprobadas en difbren= 
tes E Rantonen dal Syllabus, 
emejante: libertad de enseñanza es 


ad emás contrariaá loyactado solemne- 


mente en el Concordato celebrado con 
la Santa Sede en 16 de Marzo de 1851, 

en cuyos artículos 1.9, 2.” y 3." se esta 
blece que la Relisión caróJca, apostóli- 
ca, romana, gue con exclusión de cual- 
quier otro culto continúa siendo la únj- 
ca de lu nación espuñola, se conservará 


pouga desu parte otra cosa que el or- - siempre con Jos derechos y prerogati- 
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vas de que. debe gozar segun la ley de 
Dios y lodispuesto por los sigrados cå- 
HONCS.? 


No pueden darse mayores Muestras 
de candidéz y de] étulancid A in tiem- 
po. Candide. pOr cuanto el ilustrado 
profesor Sr. Morayta detalla con eran 
precisión y acierto lo que desea al pro- 
clamarlda زوم‎ de enseñanza, en el 
terreno cidhtifico, en todo y para todo: 
y petulancia, por cuento el Prelado ex- 
comuleador considera á los preceptos 
dela fé católica, al magisterio de la 
Íelesia, al Syllabus, û los cánones y û 
los concilios como únicosé indiscutibles 
definidores de la ciencia. 


„ Se necesita un valor inconcebible pa- 
ra scstencrlo que el Sr. Obispo de Avila 
Fostieño. Pretender, á fines del siglo 
XIX, que la 2۲ sea tomada como 
revelación divina, es el colmo de la ig- 
norancia, Aspirar û que la ciega 1۵ ca- 
tólica sea el barómetro de la ciencia, es 
el máximun de la insensatez. Infñuir 
para que el magisterio de la Igiesia sea 
el dicrador del progreso, es la fiebre ùl- 
gida del orgulo. Preconizar que el Sy. 
Habns, 10s cánones y los concilios sean 
el manual, el jurado y la asamblea de 
la ventad cientifico, es el deliritm tre- 
mens de unagonizante. ¿No compr nde 
el Sr. Obispo de Avila que la Biblia con 
sus obscenidades, sus contradicciones y 
“sus absurdas milagrerias, máxime en 
yl Antiguo Testamento, só lopuede pro- 
vocar la hilavidad û. el desden? ¿No 
comprende que la fê católica con su 
«erée ó muere» sólo puede dat por fru- 
do la repulsión? ¿No comprende que el 
magisterio de la leJesia, por deed cia 
tan apartado del magisterio eristiano 
como engolfado en las pasiones, sólo 
puede servir de rémora á los pueblos? 
¿No comprende que el Syllebws con sus 
julminantes anatemas, los cánones con 
su ritualismo y los concilios con sus 


contradicciones, hasta el punto de 6-۰ 


garle. el alma ûla mujer en unodeellos, 
sólo sirven para fomentar animadyer- 
siortes, anjendrar supercherias y em- 

bruvecer las inteligencias? Si; todo esto 


AA 


ega PÁ ز‎ 


lo comprende S. T., porque As S. L no 
puede ocultársele que la Biblia—objeto 
único por el que publicó su pastoral al 
verla tan mal trecha—no es; no puede 
ser base sólida sobre la cual se eleve el 
monumento de la ejencia, ya que prin= 

cipia con una-lieregía cientifica su Ge- 
nesis, que acspués la secunda con otras 
histórico-geosráficas no menos nota- 
bles, con cuentecillos que dejan muy 
mal parada á la moral, con descripeio- 
nes de guerras desoladoras, rapidas, 
incestos, violaciones y repudios inspi- 
ralos y lomentados por el mismo Jeho- 
yá, con la monstruosamente exagerada 
medición del arta de Nos, ett., ete. Y 
en cuantoal último de los párrafos tras- 
eritos de la Pastoral, que no tiene des- 
perdicio, hagan nuestros lectores los 
comentarios que les Sugita, mientras 
nosotros pasamos û couparnos del que 
le siguè, concebido en estos té rminos: 


- «El profesor no es más que un dele- 
gado ۵ representante de los padres, y 
no le es potestativo ustrpar ۵ .contra- 
riar en. este punto la voluntad paterna, 
enseñando ù sus hijos el ateismo 6 las 
ivepcias de un rez ugnante paganismo, 
en vez del: santidad de losdogmas y la 
pureza de la doctrina católica, que los 
padres profesan, quieren y aman para 
Si y para sus hijos. » 


¡Aquí del sofisma! ¿Conque no la es 
potestativo al profesor contrar iarla $ 
luntad paterna en el terreno cientitico? 
¿Congue no puede un catedr ático de 
historia, por ejemplo, ensalzar las gran- 
dezas del pueblo pagano, como lo hizo 
el Sr. Morayta, porque su culto no era 
el culto católico, el culto. que profesan 
los padres de sus discipulos? Nos ex- 
plicamos que un padre se oponga á que 
su hijo frecnente los centros oficiales, 
los círculos políticos, las casas del des. 
honor, cetc.; pero no nos explicamos el 


el que se oponga û que asista á las au- , 


las porque en ellas su profesor enaltece 
á las artes y a la cultura del paganis- 
mo, que no son más que nn pálido re- 
flejo de lo que hoy acontece con. el xro- 
manismo. Peuetremnos, sinó, en una 
iglesia cualquiera, ¿Qué vemos en ella? 
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Multitud de sátiroz, de eupidillos y de 
“Santos; ni más ni ménos que lo que an- 
tes se veia en los templos de Diana. Por 
consiguiente, puede 5. L variar de 
. rumbo, que ese es un camino miy res- 
baladizo para la fé católica que preten- 
de defender. 
No contento con esto, S. 1. prosigue 
.diciendo que «siendo la religión catálic a 
la del Estado, no debe serle permitido 


ningun catedrático de la Universidad. 
, Central, 6 de cualquier otro estableci-, 
miento oficial, pronunciar en sus dis-- 


cursos tantas heregias.. é impiedades 


como se hallan desparramadas en el; 


detestable discurso del Sr, Morayta,» 
Las heregias cientificas ۵ impiedades 
cristiauas son las que el Sr. Obispo de 


_ Avila desparrama en su Pastoral, Pre- | 
tender que un catedrático deje de ex-: 


poner á sus discipulos lo que es una 
verdad reconovida, tan solo porque esta 
verdad as contraria à là religión del 
listado, es la heregia de las heregias; y 
-pedir á los poderes sepwen de los cen- 
tros universitarios á los doctos profeso- 
res que enseñan lo que es justo y loque 
la ciencia acata, esla mayor de las cris- 
tianas impiedades. 

Noesesto, Sr. Obispo, lo que el EYan- 
ملعم‎ previene; no es la delación, ni la 
intriga, ni el anatema lo que en él se 


nos dice debemos practicar «Amáúos ۲ 
SiS. T. entiende- 


que el discurso del Sr. Morayta es an- 
_ticientifico, debe Hacérselo ver con la 


los unos á los otio 5. 


ciencia misma, nunca con el ۵ 


de Dios seas», ni pidiendosu expulsión | 
de la cátedra que desempeña, Semejan- 


te proceder, además de 1116۷8۲ cl selle 
de lo ilógico, está muy poco. ajustado 
al precepto biblito 8 ordena, ilus- 
trisimo señor, que «si trajeres tu, pre- 
sonte al altar, y alli te'acordaresque tu 
hermano tiene algo contra tí, deja alli 
tu presente y vuelve primeso en ainis- 
tad con tu hermano.» ¿0 es que su ilus- 
trísima no se acuerda, al ofrecer el cuo- 
tidiano presente, delin ondable abismo 
gue le separa del Sr. Morayta, ocasio- 
mado por el fulmivante anatema? 


Ter uinamos en gracia àla brevedad, 
y porque creemos que lo expuesto bas- 
ta para dar una idea del discurso cen- 
surado—que recomendamos á nuestros 
lectores (1)—y del espiritu que informa 
la Pastoral del 1 Sr. Obispo de Avila, 
Pastoral que ha sido juz zada por la 
opinión como un ¿documento osturan- 


tista, digno de: ferar entre los eccle- 


siásticos de la dad Media, pero nunca 
entre los cientiico-literarios del siglo 
déci nu nono. 


۱ | 


1:03 MESTIZOS DEL INSTITUTO, 


Cinco catedráticos de nuestro Institu- 
to provincialde 2.* enseñanza, los seño- 
res D, Antonio Aquilué y D. Martin 
Puértolas, profesoresde Latin, y don 
Vicente Ventura, D. Antonio Vidal y 
D Serafin Casas, que desempeñan reca 
pectivamente las clases de Psicologia y 
Lógica, de Geografia y de Historia Na- 


tural, pensando, sin duda, que û algo | 


les obligaba su condición denicstizos po- 
líticos y el formar parte del claustro de 
un establecimiento en cuyo recinto se 
halla la célebre Campana de la leyenda 
fantástica que convirtió al Rey Cogulla, 
û Ramiro II el Monge, en un héroe fe- 
rozinente sanguinario; pensando, sin 
duda, repetimos, en la fábula del mo- 
narca campanólojo, Qijéronse «aquellos 
catedráticos: «Wo serídmos buenos érg- 
dicionalistas, sino diéramos una cam- 
pani ula, ahora que la ocasión es: propi- 
cia.» Y dicho y hecho: se adhieren á la 
pastoral e iscopal condenatoria del dis- 
curso. del profesor de Historia Univer- 
sal señor Morayta, publicando una pro- 
fesión de fó católicasapostólica=romana, 
enla cual inspiran las explicaciones 
que dan á sus discipulos. 

Sabemos, porque aleunos de nosy 
otros emos cursado en tascátedras delos 


(1) Véndese û 2 reales esparto en 
las principales librerias, 
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dos mencionados prófesores de Lafini- 
dad, que no sale de ellas un latino mie- 
diano siquiera; dhora calcíde e qué ta- 
les psicólogos, geógrafos y natura istas 
saldrán de este Tustitulo, con explica- 
ciones calcadás en el cúmulo de errores 
y fulsedades que ha sostenido y sostie- 
he el entólicisimo romano, 

Desdichada enseñanza cientifica, la 
que quiera acomodarse, á las imiposi- 
SG dosmátivas de unos libros lla- 
mados divinos que están enabiertaopo- 
sición con la Ciencia contemporánea 
desdichados discipulos, y aún más des- 
dichados catedráticos, porque aquellos 
al fin rectificarán eu su dia los errores 
y los absurdos que hay aprenden, mien- 
tras que nulla est bedemplio para quie- 
nes los enseñan. 

Tristísima es en verdad la situación 
en que se han colocado los profesores 
firmantes de la protesta contra la cien- 
cia, asi en el concepto público. como 
hasta en el de sus propios. discípulos 
que han de compadeceral maestro, si 
es que de él no seburlan, pues acreedor 
ú todo es quier deaprestigia la ciencia 
y la enseñanza, 1 
Mas entre aquellos catedráticos, nin- 
güno se hla püè-to tan en evidencia:co- 
mo el de Historia Natural, Su prestigio 
prof sional quedará por los suelos si no 
contesta victoriosamente-al artícu'o de 
Las Dominicales del dia 7 de este mes, 
en que el ilustrado escritor Polemófilo 
le pide al Sr. Casas, pruebas de la com- 
patibilidad de su adhesión al catolicis- 
m9 y:su carácter de naturalista. 

Nosotros tambien le pedimos esas 
pruebas y. ofrecemos lás columnas de 
nuestro quincenal alcatedráticoretado. 


Dos objetos nos impalsan á hacer esa 


petición y ese ofrecimiento: 1. que el 
señor Casas vindique su dignidad de 
profesor; y 2.” que dé al y úblico; y 8 
ra bien de sus discipulos, las demo-tra- 
traciones ó las pruebas que Pelemófilo 
le ha pedido, á saber: 

1) Que son compatibles las añima- 
ciones del Génesis con la teoría evolu- 
cionista, sin la cual es hoy imposible 


EL IRIS DE PAZ, 


AE‏ هس 


dal un paso en el estudio dé la Natu- 
raleza. 

6) Que se puede ser naturalista y Ca- 
tólico, 

2) Qile puede un naturalista dejar dê 
mencionar lasinnumerables conquistas 
de Darwin y Hiekel, de Owen y Lyell, 
de Huxley y Burmeister, y de tantos y 
tantos herejes sin los cuales las ciencias 
naturales ni serian ciencias, ni darian 
fiel idea de la Naturaleza., à 
. d) Que un naturalista de verdad pue- 
de negar la ley de la evolución, la lų- 
cha por la existencia, la selección, las 
leyes de la herencia, ete.. etc. 

e) Que se puede prescindir en mine- 
ralogia de las conquistas debidas á los 
herejes aleman :s é ingleses.: 

J3- Que en zoología y en botánica se 
puede prescindir de las leyes biológicas 
modernas, hijas del transformismo. 

y) Que en geología se puede prescin- 
dir de la teoria de las causas actuales, - 
debida û Lyell. 

7) Queen la geografia zoológica y 
botánica se puede prescindir de expli- 
car las variaciones que, los animales y 
las plantas experimentan por la acción 
de los agentes externos. 

1) Que pueden existir plantas verdes 
antes de ser creado el sol, disparate que 
afirma el Génesis. 

7) Que para la for mación del mundo 
hubo muchas creaciones, error geoló- 
gico sostenido por Moisés. 

k) Que hubo un diluvio, una disper- 
sión humana y otras.mil cosas que dice 
la Biblia y 1۵:86 encuentran en los lj- 
bros de zoología y antropologia moder- 
nos. TI 

J) Y, en fin. que.refute losarticulod 
que Polemifilo escribióen Las Domini- 
cales, eon el titulo gla. Ciencia y la 
Biblia», en los cuales prueba que La 


| CIENCIA NO PUEDE.SANCIONAR AL PENTA- 


TEUCO, Y QUC ES IMPOSIBLE SER, NATURA- 


. LISTA Y CAT ÓLICO.+ 


Esta afirmación categórica y los an- 
teriores problemas que Polemófilo re- 
suelve con la Ciencia en contra del Ca- 
tolicismo, aguardan la contestación de 
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catedráticode Historia Natural del Ins- 
tituto de Huesca, que puede asesorar- 
sedesus cuatro compañeros firmantes. 

Pero bien seguro es que ni uno ni 
otros sabrán refutar la argumentación 
científica del jóyen aún imberbe y que 
poco tiempo ha pisaba lgs ġuląs de la 

Universidad Central donde conquistó 
los mayores layros û que el alumno 
puede aspirar, del jóyen qye ya ha 
adquirido justa fama de naturalista y 
reputación de escritor con el pseudó- 
mino de Po/emójlo, y que honra û su 
pátria aragonesa tanto cuanto poco fa- 
yor lehacen con sus protestas contra la 
ciencia, los catedráticos llamados á di- 
Hundirla. 

Los nombres deesos cincoprotestantes, 
gueencanecieron regentandoáulas pero 
que entre los cinco nohan valido lo que 
ya vale nuestro paisano Odon de Buen, 
quedarán para siempre oscurecidos, 
pues pronto se borrará hasta el recuer- 
do de su anacrónica y mal aconsejada 
protesta, mientras que el del jóven na- 
turalista se ha de conseryar en los ana- 
les de la ciencia que cultiva conincan- 
sable 
del verdadero sacerdote del saber, para 


ilustrarla con sus investigaciones y sus | 


profundos conocimientos. 


¡Loor para lu ciencia y para el génio ۰ 


naciente! 

¡Compasión para los estratificados 
catedráticos del Instituto de Huesca, 
firmantes de la protesta que arguye 
falta de compañerismo y sobra de ape- 
goá las rancias ideas que empañarán 
la historia española del siglo XIX. 


MISCELÁNEA. 


Sabemos por referencia que el ora- 
dor sagrado que desde el púlpito de la 
Catedral dirigió Ja palabra û los fieles 
el dia 21 del mes que hoy fina, se per- 
mitió hacer blanco de sus impugnacio- 
nes al Espiritismo y û sus adeptos, 

En esta ocasión, 4 diferencia de cuan- 
do en el novenario de la Inmaculada 


afán, prodigiosa actividad y celo ۰ 


prelicó enla Compañía al P. MartoréN, 
—de quien tanto en contra del Espiri- 
tismo se prometian jos eos, cansa 
que les movía û prever su triunfo y 
nuestra derrota,—ningun beato, abso- 
lutamente ninguno, se ha acercado i 
nuestra redacción para preyenimos la 
tormenta que nos amagaba; asi que, 
como niredactor ni colaborador alguno 
de Br Iris estaba apercibido de ello, y 
como por otra parte los espiritistas no 
acostumbramos frecuentar los templos 
modernos de Delfos y de Diana, no po- 
demos objetarnada á D que suponemos 
diria el oralor aludido, temerosos 9 
cometer alguna indiscreción Ó inexact- 
titud, de que somos tan enemigos co- 
mo amigas de ellas son los sacerdotes 
del paganismo romano. 

Conste, pues, de hoy para siempre, 
que si el órgano de la «Sociedad Serto- 
riana de estudios psicológicos» no con- 
testa û cuantos ataques dirijan û su 
credo los sicarios del jesuitismo, desds 
uu lugar invulnerable, cual es el púl- 
pito, no es porque se considere impo- 
tente para luchar en buena lid con una 
Iglesia, tan grandeen apariencias coms 
microscópica en realidades, sino por 
que, herido á mansalva, ignora qué 
mano disparó la flecha y cuál el tera 
de sus fazañas. 

Por lo demás, rechazamos con todo 
nuestro yigor cuantos calificativos in- 
famantes pueda haber dirigido al Es- 
piritismo el orador indicado, y le roga- 
mos—ya lo hemos dicho—que tanto él 
como ceualquiera otro, se dignen par- 
ticiparnos con la anticipación debida, 
la hora y lugar donde se proponen re- 
batir á nuestro credo; nosotros remos 
grustosisimos á escucharles, procedien- 
do luego á lo que haya lugar. ۳ 


X 


Los sacerdotes del romanismo en na- 
du se diferencian en todas partes. Do- 
quiera vayan, va con ellos la intransi- 
gencia, la sedición, el orgullo, lafalsía, 
el error, todas las pasiones, en fin, de 
los que, en sus aytocráticas miras, as 
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y vasallaje del resto de la‏ متشاد 
Vind, 0 vidando sin duda que al‏ موز 
discipulos de Jesús. se‏ رم مرو 
iE Lellarsus virtudes, las virtu-‏ 
des do agusl que no tenis- n) pan, con‏ 
qué alimeniazse, ni lecho donáe reclinar‏ 
su Cab za. nitugupio donde gunrecerse‏ 
de las inclemencias del tiempo, y- que,‏ 
sin embargo, contínuamentedecia: uno‏ 
solo es vuestro Padre; log demás todos‏ 
sois hermanos» y «el que quiera ser el‏ ' 
primero sea el último».‏ 

` Muċyenos û hablar asi, una carta. que. 
tenemos û la vista procodente de la Re- 
pública Argentiva, de la que extracta- 
mos lo siguiente: 

«En esta República pocas novedades 
ocurren que merezcan particular men- 
ción, û no ser Ja cuestión religiosa ques 
domo en esa, es lo palpitante, lo que dá 

« que hablar û todasisoras y en todos los 
circulos. 

Sin ir más lejos, la semana 
tuvo Jugar en Córdova (segunda vapi- 
al de la República) una de las frecuen- 
tés escenas de que dû cuenta Ll Jolin 
de mi querida pátria. 

ls el caso que.el Gobierno maudó un 
delezado á los Estadcs-Unidos para 
conttatar en ellos dos maestrias lúicas 
que debian establecer en la capital 
predicha una escuela primaria y otra 
normal. El delegado cumplió su comes 
tido, y las escuelas se abrieron con ge- 
neral satisfacción; pero hé aqni que el 
clericalismo snpo que las profesoras 
eran protestantes, y haciendo alarde de 
fuerza, no solamente excomulgó û las 
maestras y prohibió al pueblo que fre- 
enentara los colegios, si que, ¿las amo- 
nestaciones del Gobierno, contestaba 
despreciativamente,amenazándole,ade- 
más, con dias de luto para el pais, si 
persista en sus propósitos, que eran: 
destituir al obispo excomulgador y no 
establecer la enseñanza católica. El Go- 
bierno, no obstante dichas amenazas, 
prosiguió su empresa, tomando cartas 
enelasunto el delerradoapostólico, que, 
somo lobo de la misma camada, defen- 
dió á los promovedores del escándalo. 


última 


سو 


A TE TO 
El ministro de listado y presidente de 
la República, después de notar erat 
infructuosas sus gestiones de cordiali- 
dad, puesto queel delegado de la Sedo, 
ni obedecia û, laz leyes, ni guardaba 
las indispensables. reglas de cortesia, 
expidiéronle dos pasaportes y le, orde- 
naron que, en el término de 24 horas, 
abandonara elierritorio de la Repúbli- 
ca. Asilo hizo, el conminado, nó sin, 
antes provocar entre los curiosos elde- 
£ o de despedirle cual „û su incorrecto, 
proceder correspondia, parlo cual hay 
Dian acudido al muele. El lo preveyó, 
y se embarcó disfrazado, en lugar no 
previsto, dejando á todos con al deseo, 
de una buena silba». 


IMPORTANTE. 
کے‎ 
Adyertimoš û nuestros abonados de 
fuera de la capital que se hallen en des- 
cubierto con esta Administración por 
sus suscriciones, se sirvan satisfacerlas 


5 la brevedad posible, si no quieren su- 


før interrupeión en el recibo de Jr 
Ins. * ج‎ 


ANUNCIOS. 


Las DOMINICALES DEL LIBRE PENSA- 
minto.— Periódico semanal; Adminis- 
tración: Libertad, 23, bajo, Madrid. 
Presio de suscrisión en provincias, 2:50 
pesetas al trimestre. Número suelta del 
dia, 10,céntimos; atrasado, 25 idy, — bos 
pedidos que hagan losvenrdedores envian- 
do el importe adelantado, se servirán d 
Û reales cada 25.ejemplares. i 

Por su tamaño y excelente ¡texto es el 


primero delos periódicos de su indole 


que se publican en España. Todos los li- 
bre-pensadores: deben suscribirse á lan 
¿ilustrado semanario. Lo. merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente, 


و س 


Huesca, —Imp. manual de Xx IRIS, 
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VELADA LITERARIA 


EN CONMEMORACIÓN DE ALLAN KARDEC 


تہ 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 31 DE MARZO DE 1884. 


e 


BRIÓLA á las ocho y media de la no- 
Bueno nuestro presidente honorario, 
manifestando que la Sociedad consa- 
grába aquella ve'ada al dobleaniversa- 
rio de la divulración del Espiritismo en 
América y de la desincarnación de 
Allan Kardec. 

Dijo que causasagenas û su voluntad 
le habian impedido hacer trabajo para 
leerlo en esta solemnidad, pero que en 
sudefecto y llenando cumplidamente 
esa inyoluntaria omision, iba á dar lec- 
tura de uno de los trabajos remitidcs 
al efecto. 

Hé aquí dicho trabajo filosófico-lite- 
rio de nuestro querido hermano el ilus- 
trado catedrático don Victor Ozcariz y 
Lasaga: 

ANIVERSARIO DE ALLAN KARDE. 
一 -一 :一 :一 


El Génesis, los milagros y las profecias. 


۴ El aniversario de Allan Kardec se ce- 
lebra en todos los ámbitos del mundo. 
Alli donde hay una conciencia que ha 
recibido.el bálsamo de la consolación, 
alli donde hay un corazón que late û 
impulsos de la caridad, allidondela ra- 
zón ha disipado las nieblas del error, 
alli donde la ciencia hasondeado los ar- 
canos de la naturaleza, allí donde el es- 
píritu ha iluminado el horizonte de las 
ideas, alli es donde se tributa una en- 
tusiasta ovación al recuerdo de tan in- 
sisne maestro. Siendo la verdad, l 

bondad y la belleza los tres fines de ۳ 
ciencia, de la moral y del arte, todos 
ellos se encuentran grabados en las 
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obras de Allan Kardec. En el 4 
segun el Espiritismo se pone de relieve 
la bondad, en las preciosas máximas 
de. Libro de los Espiritus se ostenta 
la belleza; y en Dl Génesis y las Profe- 
cias segun el Espiritismo dominan la 
ciencia y la filosofia con todos los ex- 
plendores de la verdad másexacta. Ora- 
dores; artistas y poetas presentarán á 
los ojos dela huminidad el indeleble y 
eterno cuadro d+ la redención espiritis- 
ta: yo no puedo desplegar en tan dora- 
da esfera las cortás alas de mi pobre 
insgénio, por cuya razón me ceñiré á 
ex oner algunas observaciones respec- 
tivas á la precitada obra del (Génesis, 
trazando al efecto un ligero paralelo 
con la Biblia hebrea y con las últimas 
indagacioñes científicas referentes al 
orígen del mundo y del hombre: em- 
presa digna, aunque dificil, para mis 
débiles fuerzas, pero de éxito seguro 
puesto que tiene por cimiento la reali- 
dad de las pruebas. Zi Génesis es la 
obra mas profunda de Allan Kardec, ó 
mejor dicho, es el complemento de to- 
das sus obras. Con vuelo de águila y 
mirada de esfinge, ha dei con 
sclo una fórmula, el gran secreto de la 
creación de los mundos. En un epigra- 
grafe ha compendiado esa fórmula: «La 
ciencia, ha dicho Kardec, está llamada 
á constituir el Gén-sis segun las leyes 
de Ja naturaleza», Tan -solamente con 
ver el Indice de dicha obra se observa 
que es un cuestionario que contiene 
los temas de más trascendencia para 


despertar la atención de todo hombre 


amante de la verdad, 
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۱ Dios, el bien y a a, de TT 
antiguos y modernos del mundo, los 
períodos geolóricos, las teorías sobre 
la formación de la tierra. las revolucio- 
nes del Glóbo, el Génesis orgánico, el 
espiritual, el Mosúico, los fiuidos, los 
milagros del Evangélio, las prediccio- 
nes y el diagnóstico de nuestra época, 
todo se halla explicado con una clari- 
dad vivisima, con selecta erudición y 
con un razonamiento concreto, metódi- 
eo y sólido, ostentando el inspirado au- 
tor la especial originalidad de su talen- 
to práctico. Siendo más propio de un 
libro el descender al exámen de cada 
uno de los puntos indicados, tomaré lo 
más conducente á mi propósito. 

En el cuadro com arativo de los pe- 
Triodos reológicos vemos que el periodo 
astronómico es la condensación de la 
materia cósmica, estado fiuídico con 
luz y planetas. El primario es el enfria- 
miento de la tierra. El de transicion es 
de vegetación colosal con los primeros 
“animales marinos. El secundario es la 
aparición de reptiles y peces. BI tercia- 
rio produce las ayes y animales terres- 
tres gigantescos. Y el postdiluviano 

vegetales y animales actuales y elhom- 
‘bre. 

Comprendida la traducción de la Bi- 
blia al pié de la letra material, es can- 
sa de mil contradicciones y obsurdos! 
Esto dá lugar á que Allan Kardec vre- 
sente objeciones irrebatibles. «Si el 
pecado de Adám, dice, no fué otro que 
el haber comido un fruto, mo puede 
justificar por su indole casi pueril, el 
rigor con que fué castigaco. Dios no 
crió 4 Adam y Eva para estar solos en 
la tierra, segun aquellas palabras: 
«Creced y multiplicáos y enchid la tie- 
rra y sojuzgadila». AJ decirá Adám que 
sacará su alimento de lo tierra con el 
„sudûr de sa frente, simboliza la obliga- 
ción de trabajar. Pero ¿por qué hace 
del trabajo un castigo? ¿Qué seria de 
la inteligencia hu nana si no se desa- 
¿Trolara con el trabajo? Ni ¿qué seria 
la tierra sino fuese fecundada, trasfor- 
“mada y saneada por el trabajo inteli- 


gente del hombre? ¿Por qué dijo û la 


mujer que á causa de su pecado, pari- 
ría con dolores? ¿Cómo los dolores del 
parto pueden ser un castigo, puesto 
que son una consecuencia del organis- 
mo, y que está probado fisiolósicamen- 
te que el dolor e; necesario? Si Adam 
y Eva no habian visto morir û nadie 
¿cómo pudieron comprender la amena- 
za de muerte que Dios les hizo? Despues 
que Caín mató á su hermano Abel, no 
quedaron en el mundo mas que él y su 
padre y su madre, ¿cómo pudo Cain to- 
mar mujer y edificar una ciudad?» Á 
estas preguntas insolubles por los teó- 
logos, Kardec dá la respuesta afirman- 
do que la especie animal no viene de 
una parja primitiva, sino de várias pa- 
rejas germinadas simnltáncamente en 
diversos sitios, porque si un tipo puede 
formarse sobre un punto no hay razón 
alguna para que no se formen otros en 
diversos puntos por la misma causa. 
El progreso no ha sido uniforme en 
la especie humana: los primeros habi- 
tantes debieron ser espiritus poco ade- 


lantados que tuvieron que encarnar en 


cuerpos muy imperfectos. Bl paraiso es 
la figura delmundodonde había vivido 
el Adam-humanidad. La expulsión del 
paraiso marca el momento en que Jos 
es iritus adámicos vinieronáencarnar- 
se entre los habitantes de este mundo. 

lin confirmación de los lógicos aser- 
tos de Kardec, debo de exponer que el 
Génesis hebreonoconocía nombres pro- 
pios. Adam sienificaba el género huma- 
no;Aisch, el hombreintelectual ¿indivi- 
dual porsu facultadde querer;Aenosh, el 
hombre corporal; Aishah. la mujer in- 
telectual de Adam, su voluntad, la cual 
han equivocado con, Heba, wujer efec- 
tiva y material. Adam poseia los dos 
sexos, porque la humanidad lo posee 
todo. Kain significa fuerza, vehemen- 
cia, poderío, y lo tomaron los asiáticos 
por el génio del mal; Habel, dulzura, 
gracia, génio del bien; Lamech, doble 
facultad fisica del ser cosmogónico, y 
la mujer corporal; Jabal la "fertilidad 
terrestre; Joubal, efusión moral, felici- 
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dad; Thoubal-Kain, el poder físico, la 
industria; Nawohomah, el principio de 
reunión en sociedad. Con estos nom- 
bres apelativos y metatóricos, desapa- 
recen las contradicciones que los nom- 
bres propios han suscitado. La traduc- 
ción literal də una alegoría es el velo 
que encubre el verdadero sentido que 
le dá su autor, como en la oda de Ho- 
racio O navis referent, como la fábula 
de las ranas de Esopo 6 República lite- 
varía de Saavedra Fajardo, y como to- 
das las mitologías que han personifica- 
do todas las fuerzas de la Naturaleza. 
La Creación no tuvo lugar mas que en 
elemento, en principio. Los dias ó ma- 
nifestaciones luminosas son épocas efi- 
cientes, fases fenoménicas, y Moisés lo 
anuncia de una manera precisa y Con- 
eluyente. El nombre del tercer rio del 
paraiso era hiddekel, el rápido, el ligg- 
ro propagadór, el fluidoeléctrico, mag- 
hético, galvánico. Lo que llaman arca 
de Noé era un lugar de refugio, un re- 
tiro inaccesible llamado Thebah. La 
paloma del arca es un mito que repre- 
senta la fuerza plástica de la naturale- 
za por su inclinación al amor. La palo- 
ma fué el símbolo de Semiramis. de 
Vénus y de otros personajes alugóri- 
cos. Se conocieron vários diluvios res- 
pectivos û la cosmogonía del Indostan, 
de la China y de los hebreos; pues el 
Hamado Universal fué el geológico, el 
cataclismo consiguiente á la formación 
del globo torráqueo. Moisés, prohibe û 
la posteridad de Noé el alimentarse de 
la carne misma del hombre, lo que 
tambien prohibió Zoroastro, Los hele- 
nistas y latinos han traducido muy mal 
el texto hebreo de tan importante pasa- 


'je; y esta consideración nos lleva al es- 


tulio del hombre prehistórico, á la in- 
duración de las teorias de Darwin. Ad- 
vierte Jacolliot en La 6۵۸۵9۵ de ls hu- 
iit, que la opinión cientifica de la 
India antigua sobre la creación univer- 
sal fué; que el principio material y el 
principio de la vida se unieron en el 
agua bajo lainfinencia del calor, y que 
êj sor animal ha progrezado por la sola 


fuerza de la Naturaleza, مسفن‎ 
gradualmente: de un tipo inferior û otro 
superiór, desde la mónada hasta el 
hombre. Seeun Hartmann, (1) el hom- 
bre refirió primeramente sus ideas cos- 
mogónicas á las creencias religiosas; 
luego, en los pueblos antiguos más ade- 
lantados, espíritus independientes bus- 
caron en los fenó nenosnaturales la 2x- 

plicacion de la naturaleza. 

La Cosmogonia puram-nte religiosa 
ha sido aceptada por mucho tiempo 
como articulo de fé. Lo que seentendia 
por ciencia se confundia con el dogma, 
apoyado en interpretaciones de la Bi- 
bliq en consonancia con el saber de la 
época. Admite Naudin que el relato mo- 
saico hebreo, es tan verdad. ro como. 
rico de «enseñanza. En su, primera fase 
la humanidad está oculta en el fondo 
de un organismo temporal: es el Adam 
salido del blástema primordial llamado 
limo enla Biblia. En este periodo no 
era ni varon ni hembra. De tal huma- 
nidad en estado de larva saldrá por la 
fuerza evolutiva el complem nto de la, 
especie. Dicho estado es el sueño def que 
habla la expresada bla, hasta que 
aparezca la diferencia de sexos; y 0 
añado, hasta que avarezca la manifes- 
tación personal delos espíritus, y Co- 
mo el cuerpo es obra del espiritu, el 
cerebro esinstrumento de la inteligen- 
cia, y el trabajo intelectual lo modifica 
Asi como el padre trasmite û su hijo las 
facciones de su rostro, asi le trasmite 
su organismo cerebral, y cuanto más 
civilizada está una sociedad, tanto ma- 
yor es la capacidad de sus cráneos; de 
aquí proviene que la anatomia compa- 
rada de las razas humanas es un pode- 
roso auxiliar de la historia. Hækel ۲ 
Darwin han trazado el cuadro genealó- 
gico del supuesto antecesor al hombre, 
antecesor tomado desde los ani nales 
mas simples que se conocen. Hækel 
admite la necasidad del hombre-mono 
û pitecoida, sin lenguaje articulado, 


(1) La Verdad y el Error del Div 
winismo por Eduardo de Hartmann; 
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ne 
x 


کپوا نے ر جت وھ جم دار و 


sin desarrollo de la inteligencia y 7 
conciencia; y sostien» que los más pró- 
xinos parientes del horabre fueron los 
Cathirinos sin cola como el orangutan, 
el gorila, el chimpancé; y coloca en la 
misma línea á los idiotas, cretinos y 
microcéfalos como tales hombres des- 
provistos de la palabra. Darwin confir- 
ma esta relación entre el Hombre y el 
mono, però nada dice de las facultades 
intelectuales enel fondo de esa rela- 
ción. Wallace habla de un ser interme- 
dio que tenia casi todos los caracteres 
físicos del hombre. Ese boceto mate- 
rial era superior al hombre con cola 
imaginado por Darwin y al hombre pi- 
tecóide de Hæckel. Admite una causa 
desconocida intelixente y previsoraque 
desarrolló la inteligencia de dichos sé- 
res. La base del darwinismo es la aspi- 
ración de referir los orisenes orsáni- 
cos del hombre co no de las plantas, á 
la atción de las causas segundas, ۸ le- 
yes fisicas y fisiológicas. Hering reco- 
noció en la materia viva, la facultad de 
recordar: la molécula orgánica se dis- 
tingue de la inorgánica en que aquella 
tiene memoria. 

Las cuestiones de Metafisica se tra- 
tarán en otro lugár: el resultado es que 
las teorías relativas al hombre primiti- 
vo, Por mas que algunas 
ménos deficientes explican en su con- 
junto, mejor que la supuesta persona- 
lidad de Adam, el origen de la huma- 
nidad. 

El ecado original es el atraso da los 
espíritus en su progreso antes de apa- 
recer en este n undo å expiar su falta. 
Los rabinos decian én el Se her Jézi- 
rah.libroel mentalde la Kábala, fue re- 
dactado porel atriarca Abraham SE 

redéro de los secretos de Henoc y, 1 
padre de la iniciación en Israel. Henoc 


parece ser el mismo personaje que el. 


Hermes Trimégisto de los egipcios y 
el famoso libro Thot escrito en gerogli- 
ficos y en números, seria esa Biblia 
oculta y llena de misterios anterior á 
los libros de Moisés û la cual el inicia- 
do Guillermo Postel hacé frecúente- 


sean mås ô. 


VELADA rekak e aen 


mente alusión en sus obras designán- 
dola con el nombre de Génesis de He- 
HOC, 

Richard, Simon y Astruc, pretenden 
que la relacion genesiaca de Moisés es 
un conjunto de tradiciones mas anti- 
guas. S-gun Volney los libros de Moi- 
sės fueron recopilados mas tarde con 
intenciones politicas, Javre d* O ivetno 
vé en elos mas que una misteriosa 
teoria cosmogónica fundada en mitos 
simbólicos: las grandes armas de Olivet 
son la: raices de Ja lengua hebrea, Uon- 
secuencia de tantos estudios es que 
Moisés se sirvió de maveriales sacados 
de las antiguas tradiciones judias y de 
las de Egipto, como la Jada de Ho- 
mero agrupó los cantos de los poetas 
cíclicos, «in que por ello tan sublime 
pocta deje de ser original. 

Kardec sostiene que los milagros del 
Evangélio pertenecen al órden de los 
fenómenos psiquicos, á laspropiedades 
del fiuido pêrispirıtal que constituyen 
ei agente magnético, y que tienen por 
causa las facultades y atributos del al- 
ma. De esta manera, se evita por un 
lado la superstición milagrera, y por 
otro, el sistema escéptico de no admitir 
en Jesús ningun hecho notable, 

Para hacer una excepción es preciso 
conocer toda la regla general, y para 
admitirun milagro es preciso conocer 
todas las ley s de la naturaleza, Kar- 
dec presunta: ¿Se conocen los descu- 
brimient s y adelantos que nos reserva 
1 porvenir? Sin hablar de la creación 
que essin duda alguna el mayor de to- 
dos lo milagros y que ha entrado yu 
eu el dominio de la ley universal ¿no se 
ven ya reproducidos bajola acción 1 

magnetismo, d-] sonambulismo y del 
Espiritismo, los extasis, las visiones, 
las apariciones, la vista á grandes dis- 
tancias, el arrobamiento, las comunica- 
ciones orales y de otra clase con los se- 
res del mundo invisible, considerados 
antes como maravillosos, y que hoy e 
ha demostrado que pertenecen al órden 


de las cosas naturales, segun la ley 


constitutiva de los séres? 
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Si se toma la palabra. milagro en su 

acepción etimológica, en el sentido de 

Cosa admirable aunque natural, todos 

tenemos sin cesar milagros û nuestra 

vista: loz, aspiramos en el aire, los pisa- 
oş con nuestros piés, porque todo es 

Milagro en la naturaleza. 

3 Lo: acción fluidica delos espiritus ó 
el magnetismo humano-espiritual, son 
el manantial de los prodigios efectun- 
dos por algunos séres privilegiados. 
Kardec hace una reseña de los prodi- 
gios de Jesús tales como curaciones, 

_ Tesurrecciones, etc y ù cada uno de 
ellos acompaña un comentario científi- 
Co, imparcial y natural. 

«Habiendo Jesús curado á un para- 
litico preguntó: «¿Qué cosa es más fá- 


dos 6 levántate y anda?» El Espiritis- 
mo nos dice por la ley de 1 
de existencias que los males y afiiecio- 
nes de la vida son con frecuencia éx- 
piaciones de lo pasado, y que sufrimos 
enla vida presente las consecuencias 
de las faltas que hemoscometidoen una 
existencia anteriór, Perdonados te son 
tus pecados, es como si dijese: has pa- 
gado ya tu deuda: la causa de tu enfer- 
medad se ha desvanecido por tu fé pre- 
seute, y en consecuencia mereces ver- 
te libre de tu enfermedad.» Por el mis- 
mo estilo Kardec vá dando explicacio- 
nos filosóficas y categóricas y al defen- 
der el progreso recuerda aquellas pala- 
bras de Jesús: «Aín tengo que deciros 
muchas cosas; mas no las podeis llevar 
ahora: mas cuando viniere aquel Hspi- 
ritu de yerdad, os enseñará toda la ver- 
dal. Vuestros hijos y vuestras hijas 
profetizarán.» Hê aqui la predicción de 
la actual ciencia espiritista que busca 
la verdad en la razón y en la moral. 
Por último, refiriéndose Kardec 4 la 
nueva generación humanadice que «los 
espiritus encarnados forman dos cate- 
gorías, segun sus disposiciones natu- 
rales: por una part e los espiritus parii- 
darios del retroce-o, los cuales se ván; 
y porotra los espirimas amigos del pro- 
gresa que vincu, El estado de las coš- 


cil decir: perdonados te 'son tus peca- ' 


tumbres y dela sociedad estará, pues, 

en un pueblo, en una raza ó en el mun- 
lo entero, en razon de aquella de Jas 
dos categorias que tenga la preponde- 
tancia.» Para demostrarlo, se vale de 
una comparación muy ingeniosa; «Su- 
pongamos un regimiento compuesto 
en su mayoria de hombres turbulentos 
$ indisciplinados; estos mantendrán alli 
al desórden; son los másfuertes porque 
están en mayor número: lospocos bus- 
nos que hay, nada pueden. Suponga- 
mos que los sediciosos se vayan climi- 
nando del regimiento, uno 4 nno, diez 
4 diez, ciento 4 ciento, y questanrcem- 
plazado por otros tantos buenos söl- 
lados, aún por los mismos que hayan 
sido expulsados, pero que se corriwin- 
ron, y al.cabo de algun tiempo, se tep- 
drá el mismo regimiento, pero transfor- 
mádo: el órden habrá sucedido al cles- 
órden. Lo mismo sucederá con la tin- 
manidad regenerada.» 

Resulta, pues, que Allan Kardec ha 
condensado en su libro ZU Géiesis. lo 
más sustancial de la filosofía, sin dejar 
por un momento su peculiar claridad y 
su método estricto. Como Sócrates y 
como Jesús ha depurado la idea de Ja 
divinidad, y como San Pablo ha sena- 
lado el altar donde se hallaba oculto el 
Dios desconocido: ha contribuido á for- 
mar la gran familia de racionalistas 
cristianos, unidos en todas las esferas 
de la existencia por el grau lazo de la 
fraternidad. ¡Gloría al apóstol de la 
verdad, al eco de la nueva revelación 
prometida por Jesús! 

Cada aniversario de Al'an Kardec se 
distingue por el 'mayor número de 
adeptos que lo celebra: este aumento 
es un progreso: este progreso cs un 
triunfo: este triunfo es la REDENCIÓN DE 
LA HUMANIDAD. 


۰ 
۰ 


ha 

Terminada esta lectura, el presiden- 
te concedió la palabra al señor Blan- 
char para que leyese la signiente 
composicion poética, tambien del señor 
O¿cáriz. 
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Pecunda siempre natura, 
£ toros los séres, todos, 
Ventajas dió de mil modos 
Y al pensamiento gu altura, 

. Diera û las aves volar, 

Y por la vega preciosa 

El dulce aroma å la rosa, 

Y al pez, los rios y el mar. 

Si el cuerpo tiene pasiones, 
Pl alma quiere virtud: 

Con virtud, 33 oye él laúd 

«De las celestes regiones. 

< Hermosa es la creación: 

Un gran prodigio, un portento; 
' más hermoso el talento 
“nal fuente de inspiración. 

- Cometas, astros, planetas, 

El Tris con sus coloces, 

Los mares, montes y flores, 

Son la región de poetas, 


1 y aunque otro mundo se yea 
Con más pequeño diseño, 
pan todo pequeño ۰ 

uando es muy grande la idea, 


Pero aunque grande, yo advierto 


Que siendo la idea austéra, 
Se convierte en muy rastrera 
Siel corazón está muerto. 

- No habiendo en el mundo real 
Consuelo para mi alma, 
Vino å traerme la calma 
Una visión celestial. 

~ Delas virtudes orlada, 

So que buscaba el amór, 

La vislumbré en el fulgór 

De su limpida mirada. 


Consuelo del alma mía, & 
ماما‎ dame tu aliento, 
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Le hablo de Dios, llora y goza.» — 


Tien ay voz EA 
Hechizos E 


¿Quién eres? di por piedad, 
Que ya el desden no me aterra. 
—«Yo soy la paz en la tierray 
Me llaman, Za Caridad. 


Emblema de UREA 
Bajé de mi pátria el cielo, ` 

. ser el dulce consuelo 
De la infelíz criatura. 

Busco å la madre querida 
Del niño que yo he salvado, 
Al misero y desterrado, 

Al mártir de una cruel vida, 

Busco al que llora sus penas 
De un muñdo vil perseguido, 
Busco al esclavo abatido 
Al peso de sus cadenas. 

Y cuando tiende sus alas 
La guerra en su destrucción, 
Elevo yo mi oración 
Entre el silbar de las balas. 

Terrible Parca en la liza 
Si al mundo fiera destroza, 
Levanto allí al que agoniza, 


+ 


— 


- Ante la ley del más fuerte 
Con su candor sin mancilla, 
Fué á sacar de la capilla 
Los condenados muerte, 


— 


- El hombre en su intelizencio 
De lo Infinito reflejo, 
Vê en su razón el espejo 
Donde se mira la ciencia. 


| Dela verdad sigue en pós, 
Pero el fulgór de esa 7 
Que brilla al pié de la crúz, 
Todo es amór, todo es Dios. 


Ala piedad, de mujer 
Contorno dió el escultor; 


a rior 


- «El tiempo discurrecon exactitud ma- 


Sien bionce es a LA BOR 
¿Qué debe en el hombre ser? 


Al porvenir, ds humanos, 6 
Tendrán mas puro cariño: 
Jesús veia en un niño 
La fiel imágen de hermanos. 

La lúz de Kristna, Platon, 

De Jesucristo, y Lutero, 
Brilla en Kardec, cual lucero, 
Del cielo de Flammarion. 

Y á trozos el Capitolio 
En soledad se derrumba, 
Porque el amor de ultra- tumba 
Busca en Ja tierra su Solio. 


Hoy el trabajo, û mi ver, 
Adquiere todo su brillo; 

Sus armas son el maratillo; 
Su gran imperio, el saber. 

Los antrosdel fanatismo, 
Antiguo osario y tormento, 
Hoy los cierra el pensamiento... 
Los cierra el Espiritismo. 


ta 


Continuando en el uso de la palabra 
el señor Blanchar, despues de saludar 
å los hermanos de Huesca en nombre 
de los de Zaragoza, y previas algunas 
consideraciones, leyó lo que sigue: 


temática, por cuantos espacios forman 
esa parte del total que llamamos plane- 
ta Tierra. 

Metrónomo colocado ante la inteli- 
gencia del hombre, el péndulo en mo- 
vimiento acompasado, pero con tal per- 
fección de mecanismo construido, vá 
sobreponiendo esfera sobre esfera en el 
reloj de la creación y funde en el crisol 
de Jos siglos pasados, el tiempo del es- 
pacio recorrido, ûla vez que elabora 
los que han da suceder, El hombre pre- 
cisó el estudio de algun signo para que 
su representación fuera conocida entre 
los hombres; y en esos geroglíficos al 
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alcance de quien los E Damas : 
dos «tos, ideo la figura de un anciano 
con los emblemas de la guadaña y del 
reloj de arena, 

lis, por lo menos; dudosa, la exacti- 
tud de la composición. 

Á medida que los siglos se suceden, 
los conoci nientos nacen; y vigorizados. 
mediante el calor de la contemplación 
y del estudio, no parece conveniente 
que se represente por ancianidad, lo 
que alcanza los albores de la ciencia, 
porque el tiempo, con su lógica inflexi- 
ble, se encarga de demostar que el 
hombre, ante el estudio, siempre es 
niro, 

Y ¡cuánto habrá contemplado ese 
tiempo pasado y presente, y cuánto le 
resta que contemplar enlo futuro! 

Incorruptible en su misión, ni lecon- 
mueven las demostraciones del dolor, 
ni le detienen las manifestaciones del 
placer. 

Contempla el progreso del cosmos, 
en el embellecimiento de las formas 
que del cos pos surgen; vé el desarro- 
llo de los eérmuenes en los reinos veje- 
tal, animal y mineral, se enlaza û las 
brisas que ay udan alû vitalidad de la 
flora y dela fauna del universo, y asis- 
te constante á la evolucion general de 
todos los objetos que revisten gérmen, 
desarrollo y descomposición parê la 
transformación sucesiva. 0 

Contemporáneo el tiempo de ese 1 
finito que nace en el caos del pensa- 
miento del hombre que quiere escudri= 
Tar en la obra de Dios, tiene por misión. 
el recorrido del trayecto cuyo limite so 
halla en esos infinitos que $e escapan á 
lacomprensión limitada delos hombres, 

Al tiempo, pues, interrogamos; via- 
jero incansable y de veracidad no du- 
dosa, go puedes relatarnos en lo que 
hoy mueve nuestra justificada curiosi- 
dad. ¿Quién fué Hipólito Leon Denizart 
Rivail? 1 

¿Qué representa su paso por el pla- 
neta? 

¿Por qué su nombre وه‎ pronunciado 

por millones de Sres y pasa á la poste- 


aga ۰ an EA 一 
E سح‎ 一 pal ۰ - = اا‎ 
5 A ۱ > ۹ 
A e T 
. $ نف‎ ۰ Yo 
ha 8 pr ys ad مسق‎ 


eu eT A بر‎ 

ridad reproducido en todos los idiomas 
„conocidos? 

| Veamos las soluciones gue debemos 
al tiempo, como resultados de la abs- 
tracción de nuestro espiritu. 

La humanidad ha estado en lucha 
constante, motivada por la divergen- 
ciade pareceres entre los séres que 
componen la totalidad. 

El hombre, desde el estado salvaje. 
tuyo que recurrirá la agresión y å or- 
ganizar la defensa para podor vivir. 

-Obedeciendo á la debilidad innata en 
el hombre, asi.como ù su deseo de vi- 
vir con la facilidad posible, apoderán- 
dose de cuanto hallara mas û su alcan- 
ce, dió comienzo á la defensa de lo que 
se poseia, y 4 pretender lo que otros 
poseyeran. 

Las tradiciones y la historia, conser- 
vadas cuidadosamente en los archiv 05 
que custodia el tiempo, relatan minu- 
ciosamente los choques de la época de 


constituía el derecho, la sucesión cons- 
tante de los hombres que se imronian 
al hombre, y la elevación y las caidas 
de imperios, reinos y repúblicas, entre 
Océanos de sangre, quejidos de victi- 
masy alaridos de los vencedores. 


ruinas de tantas miserias, para fijarnos 
en el punto de partida de estas Jijeras 
consideraciones. 

Después de tantos siglos de luchas y 
cataclismos sociales, un poder nuevo 
alza su frente ante la rendida humani- 
«dad, y dice å los desfallidoscampeones: 

۱ ávosotros para brindaros con 
Ja paz! ¡La paz es el descanso! ¡El des- 
canso, la recuperación de las fuerzas 
para nuevos combates! 

Trato de unir vuestros pensamientos; 
precisais un dique û vuestras desborda- 
das pasionesy yo lopuedo construir ¡me 
Iamo la Religion! Y en efecto; la Re- 
~ Tigión contuvo momentáncamente los 

. instintos de destrucción delos hombres. 

Pero como obra de hombres, sucedió 
lo que debia suceder. Se pretendieron 
tarita diversidad de religiones, como 


barbárie; el triunfo de Ja fuerza que | 


Rápidamente pasaremos sobre las’ 


pareceres distintos existian, y lo que 
en mom-ntos dados desarrolló el wirto 
le la paz, se convirtió en breve en el 
roble de la guerra 

La destrucción entre los hombres 
fué mayor; alcanzó proporciones nle- 
rradoras. h 

Los que adoraban al sol, degollaban 
sin piedad á cuantos alcanzaban que no 
profesasen sus creencias. 

Los sectarios de Mahoma, creian al- 

canzar el ofrecido paraiso û costa dela 
sangre de los cristianos. 

Los que exteriormente profesaban la 
religión de Cr isto, reducian û payesas 
los productos de las vigilias y del estu- 
dio, y encendian nuevas hogueras para 


borrar de la fåz de la tierra hasta las 


formas materiales de sus mismos ler- 
manos, en nombre de un Dios de mise- 
ricordia y de justicia, acompañando 
los quejidos de las victimas conloscán- 
ticos sagrados, y envolviendo á los sig- 
nos de la redención del hombre con el 
lumoimpregnádo de miasmas huma- 
nos, que se elevaba en negras colum- 
nas al firmamento, pidiendo justicia å 
la Justicia divina, contra el infame pro- 
ceder de los sacerdotes infames! 

¡Cuadros de horror! ¡Cuán sábiamen- 
te los guarla.el tiempo para recuerdos 
en la historia! 

Las luchas religiosas han producido 
mas males en la humanidad, que todas 
las guerras legendarias desde la forma- 
ción de! planeta. 

A esas batallas, no pueden oponerse 
otros elementos de victoria que los pro- 


ducidos por la razón y las verdades de 
۰. 
la filosofía racional. 


En cumplimiento, acao, de lo que 
tenia que suceder, apareció un nuevo 
apóstol. 

Este «apóstol fué Allan Kardec, y 
Allan era Leon Hipólito, cuyo el 
sario de transformación hoy recorda- 
mos. 3 

Adalid que eserimió por armas la 
ciencia, la enseñanza y la verdad, sir- 
vió de revelador de las excelencias de 
la nueva doctrina del consuelo, nueva 
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ll la abri is: 


para noticia de la humanidad, tán anti- 
gia como la existencia del hombre, 
Porque el Espiritismo no:es la práctica 
de hoy, no es la revelación del ayer, es 
aleo más antiguo, más grande, más 
potente, infiltrado en la conciencia de 
sér que adelanta en las vías del progre- 


so sin darse de ello cuenta, pero que su | 


adelanto es el cumplimiento de lo pro- 
fetizado, en armoniacon la yoluntadde 
la Unidad creadora de los mundos y la 
vecesidad del proyreso en el hijo de 
aquellas aspiraciones, ó sea el hombre, 


continuador de las reformas progresi- | 


vasllamadas á emancipar al espiritu 
de la dominación dela imposición men- 
tida, pero no sentida. 


Allan Kardec, fué el que mereció el | 


honorífico encargo de presentar la so- 


lución racional de los aportes de los Es- 


tados-Unidos; el que desplegóclradian- 
te pendón de la reforma natural y pro- 
evesiva; y él inició la revolución filosó- 


fica, que tomando por adeptos á las 


eminencias en todogénero de filosofías 
hizo de ellos futuros maestrosapóstoles 
y hasta mártires de la convicción y de 
la fraternidad. 

Asi lo consignó Flammarion al dedi- 
ca» el recuerdo en el sepelio del trans- 
formado Leon, en el cementerio del pa- 
dre Lachaise el 31 de Marzo de 1869, y 
fué preciso un grande hombre como el 
sábio propagador delas verdadesastro- 
némicas, para honrar la memoria deg 


gran filósofo bienhechor de la humani- : 


dad regenerada por el consuelo, al 
abandonar, en cuerpo, este mundo de 
sufrimiento para volar al espacio û 
continuar sus enseñanzas de feliz au- 
gurio para sus hermanos uan ía encar- 
nados, 

Allan Kardec inicia un cuerpo colo- 
sal de doctrina con su «Libro de los Es- 
píritus»; el pensamiento del que ۶ 
abarca en los límites de su espacio un 
mundo de lúz desconocida; el terror 
de las creencias en las relisiones posi- 
tivas se disipa con las explicaciones 
fundadas en la razón y en la Justicia 
que revisten todos los actos del princi- 


pio entre los principios, y prepara con- 
yenientemente al espiritu pensador pa- 
ra llegar confiado al «Evangelio seeuh 
el Espiritismo» y û las práticas de sù 
«Libro de los Médinms». 

Iniciuda y proseguida la revolución 


-en ideales tan gratamente consolado- 


ves, Avanza placentero el hombre, cre- 
vendo en lo desconocido, y no con las 
crencias del misticismo veliejozo; no 
con el terror de creer ó condenarse, sino 
tazonando con la fuerza que presta la 
tazón, superior en todos los casos û lh 
razón de lu fuerza. 

Esta obra colosal emprendió el maes- 
tro reformista; su reforma no revistió 
los caracteres de la de un Lutero. * en- 
sangrentando naciones con guerras, 
sino endulzando los caracteres y pre= 
parando los campos de la humanidad 


para llegará la fraternidad universal, 


Y ésta llegará, hermanos en creen- 
cias; los ۸6 -toles de las ideas raciona- 
listas que aceptan este sacerdocio con 
el desinterés de las arraigadas convic- 
ciones, no revisten tipo de homogenei- 
dad con el de los apóstoles de las erecn- 


cias del interesado lucro: las a 


nes fundadas al calor de la caridad, s 
mas duraderas que las E E 
por objetivo el interés de duterminada 
asrupación, AAT 
El Espiritismo representa la dicla del 
porvenir, basada en el progreso del 
presente; exije reforma progresiva y 


continuada que afecta en primer ۱۵ 


mino û la humanidad, y se ensancha 
creciendo para fundirse en la sen ra- 
lidad. i ۳ 

Su grandeza se basa en el desinterés; 
sus prácticas en el amor; sus esperan- 
zas en ln equidad de la Justicia su- 
prema. 

Grande tiene que ser el éxito de la 
idea que aporta & un fin comun las 
grandes cóncepciones, 

Valor y confinnza, hermanos queri- 
dos: los que tenemos convicciones fir- 
misimas de la alianza-que nos presta el 
mundo invisible que nos rodea, que uos 
conyeneé con sus saludables fluidos y 
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segura comunicación, de que ۵ 
queridos, simpáticos y afines, nos pres- 
tan valor y ánimo para ¡ roseguiren el 
camino del progreso, 0 podemos r2- 
troceder en creencias tan seductoras, 
que halagando nuestras aspiraciones 


nos conducen por la senda de Ja refor- 


ma. ¿Creemospor convicción? puesado- 
lante. Asistidos con el concurso de 
nuestros protectores espiritus, espers- 
mos con confianza enque el sábio A Jan 


Kardec nos anime, y añadiremos una, 


nueva corona de gratitud à lasinnum 2- 
vables que en estos momentos se tejen 
en todos los pueblos del planeta, Hon- 
tando el recuerdo del maestro ilustre 
que ha fortalecido nuestras inspiracio- 
ves en el deseo de fraternidad y de pro- 
greso. 


Se suspendió la sesión durante dicz 
minutos. 

Reanudada ésta, y despues de 
leer la evocación con que comienzan 
generalmente las sesiones espiritistas, 
se rogó á los protectores que dieran al- 
guna comunicación, obteniéndose las 
dos siguientes por el médium scnám- 
bulo Q. L.: 


10 Vuaba LiTerARti ， 


«Amigos, hermanos mios: Vosotros 


que conoceis el sentimientode mialma, 
vosotros que habeis compartido con- 
migo los momentos de felicidad otorga- 


da á los desterrados en expiación de 


sus faltas en ese planeta, vo-otros que 
sabeis cuánto estimo la lealtad y Jû 
franqueza, no dudareis, porque os será 
imposible dudar, de mi buen deseo y 
veracidad, si bien no revista mi pensa- 
miento los caractéres de erudición y 
poesia que, si mucho sirven para her- 
mosear los conceptos, no | or eso se ha- 
cen indispensables para expresar el ob- 
jeto. 

Sabejs muy bien quién fui, sabeis 
quién soy. En este concepto voy iv ex- 
presaros qué siento, 

Nada más grato para los amantes 


del progreso, de la libertad y delracio- 


cinio que ver la diáfana luz del sol an- 


helado, porque de este Modo presienten 
el cercano momento de rasgarse las 
nubes que velan el horizonte de su fe- 
licidad. 


Y en estos momentos me siento pro- 
fundamente conmovido por el júbilo; 
yo, el tantas veces perseguido por de- 
fender la justicia y la libertad, no pue- 
do por menos que derramar dos lágri- 
mas de gratitud para los que con tanto 
tesón y tan impertérritos en la lucha 
vienen hoy á coronar misesfuerzos con 
sus vigilias, mostrando al mundo ente- 
ro la bondad de mis predicaciones y le- 
gando 4 sus hijos un reinado. de; paz, 
de libertad, de justicia. ¿Con qué re- 
compensar estos beneficios? Asocián- 
dome-á vuestro júbilo, dedicando un- 
recuerdo de gratitud al inolvidable 
Kardec y alentándoos en esta empreza 
para ceñirá plazo brevísimo otra niie- 
va corona de mirto å las ya innumera- 
bles con que seengalana el recuerdo de 

aquel eminente filólosofo, elaborada 
con vuestro trabajo en la práctica de 
sus tan morales cuanto redentoras doc- 
trinas. 

Tnspiraos, pues, compañeros y ami- 
gos mios en otro tiempo para la lid, y 
hermanos hoy, en las sublimes máxi- 
mas de esta doctrina, que es la única 
y exclusiva para proporcionar en la, 
tierra los dias de bonanza, y enel espa- 
cio, el progreso que tanto ambiciona 
el e píritu. Evocad frecuentemente el 
recuerdo de Kardec, y que su elevadi- 
simo espíritu os conforte y os instruya. 
Así lo desea vuestro hermano, —F.» 


— «Nada mas natural que despues de 
haberos comunicado, su pensamiento 
mi único é inseparable amigo en la tie- 
rra, y como consecuencia lógicamimás 
allegado en espíritu desincurnado, Yaz 
ya yo û deciros algo de lo mucho que 
quisiera, pero que será sucesivamente 
en otias sesiones. En esta, conmemora- 
tiva de dos faustos sucesos que forman 
época en la historia, planetaria de ese 
mundo, voy á circunscribirme, coma 
movosotros, û rendirhomenaje 4ambos 
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Si, Kardec, si; en a fondo de mi sér 
guardo siempre una fior de delicado 
aroma con que engalanar tú recuerdo: 
la flor de la gratitud. Tú y roporcionss- 
te û mi exacerbado ánimo la paz octa- 
viana, la paz del justo; tú hiciste renu- 
cer en mí la esperaza de un mundo £u- 
perior Porrada*por completo por el li- 
lito del más grosero materialismo; 1%, 
en las amargas horas de mi infortunio, 


diste el calmante û tan agudo dolor; tú 


hiciste sonreir la alborada de un dia 
primaveral que me estaba reservado û 
mi paso por la tierra. ¿Qué hubiera Si- 


` do de misin tu benéfica mano que me 
“sostuvo en la pendiente delcaos? ¡Cuán 


desgraciado fuera en esteimstante sino 
hubiera atendido á los consejos de tu 
inflexible logical... ¡Infeliz de mil... So- 
lo observaba en el Oriente un aba r- 
ron, aquel nubarron que despues ĉu- 
brió todas mis afecciones, aquel nubz- 
rron que marchitó la flor de mi sueño 
dorado, aquel nubarron que me hizo 


desesperar de la bondad, de la justicia 
_ y de la misericordia del Dios de amor, 
del Dios de misericordia y del Dios de 


justicia que hoy, tanto famo, que hoy 


tanto venero, que hoy tanto an-lo sea 


amado y venerado por toda la hwna- 


“nidad, ۱ 
¡Y de qué medios tan séncillos y elo- 


` cuentes te valistes para disuadirme del 
_errorl... ¡En qué forma te presentaste 


para que el nubarron abandonara su 
_ puesto y permitiera verá miinteligen- 
cia el mas allá de la tumba)... Tú, Kar- 
lec, me dijiste: estudia, juzga y anali- 
za despues; tú me dijiste que el hombre 
vivia siempre, en cuanto á lo espiritual 
por ser su entidad indestruibie, y en 
cuanto û lo material, porel rastro que 
dejara en el paneta con sus buenas ó 
malas obras; tú me dijiste que las es- 


trellas eran mundos y matemáticamen- 


te me lo demostrabas; tú mejnsinuaste 
‘an la ley de justicia por que tanto ha- 


bia suspirado; tù mo diste, porfin; qua 
sin el amor y la caridad no podia le- 
arse û Dios, esto es, ۸ la felicidad, y 
que sin estas bellas prendas era impo- 
ae que germinara en latierralaplan- 


ta que quise hacer fructificar. ¿Qué re- 


sultados prácticos obtúve de tan sábias 


lecciones? Obtuve la felicidad en medio - 


de las más cruentas decepciones; obtu- 


ve el reposo enmedio de las màs jati- 


gosas jornadas; obtuve la miel cuando 
más acibarado erael licor con que apa- 
gaba la sed de ais libios enardecidos 
porla fiebre. ¿De qué, pués, no eres 
digno, redentor de mi alma? ¿Dé qué 


“no eres merecedor, cuando tanto bien 
me has reportado? Soy microscópico y 


nada puedo ofrecerte; sin embargo, re- 
cibe la única prenda que puedo artes 
la eratitud. No necesitas de ella. lo sé; 


pero yo necesito de ti: confio que aten- 


to 4 mis súplicas, acodirás presto å for- 


talecerme y á darme la calma en aque- 
llos momentos supremos que impreg- 
nados mis ojes en lágrimas, evogu' tu 
nombre é implore tu anxilio, como 


protector de todo aquel que busque la 


verdad y el progreso. 


Adiós, pues, querido maestro; asi di~ 


je û mis desaciertos de ayer cuando 
alracé con frnición la doctrina que me 


mostraste; adiós, repito, y que mis as- 


piraciones no stan defraudadas. 
Prpno.» 


Despues de leidas las anteriores موم‎ 
municaciones se ¿cerró la sesión con al- 
gunas palabras del pre ident y un 
conciso discurso del señor Blanchar, 
manifestando la sienificación que te- 
nian estas veladas conmemorativas del 
31 de Marzo, y encareciendo la conve- 
niencia del estudio y sobre todo la 
práctica de las sublimes enseñanzas 
del E 3spiritismo, la regenadora doctri- 
na cuyo primer vecopilador fué el ilus- 
tro Allan Kardec. 
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